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I. El pretendiente «Here I lie In my hospital bed…» Mick Jagger, Keith Richards Sister Morphine



Heme tendido en esta cama; hace cuánto no lo sé, pues he perdido el apetito y nunca duermo, y afue ra hacen unos días oscuros y calientes, como si la ciu dad estuviera próxima a la peste; no veo que nada se mueva, a excepción del viento y del polvo que trae el viento. Pero los árboles ni se mecen. El empapelado de las paredes, tan desteñido, me recuerda an tiguos veraneos. No digo que no haya salido, pues recorrí las calles de esta ciudad que ya no reconozco, o digo: que casi ya no reconozco, porque las cuatro manzanas que aún conﬂuyen en la esquina de Mó naco, y las montañas imperturbables siguen siendo para mí referencias. Lo que pasa es que la última vez llegué a este cuarto (en el viejo ediﬁcio donde funcionaba la Alianza Francesa) agitado con tantos re cuerdos, tan desordenados como dolorosos, o más bien: dolorosos por lo desordenados, que creo que ahora ya no salgo, es un dolor de adentro que no cesa; entonces me he impuesto la urgencia de encontrarles una sucesión, una armonía, que no digamos justi ﬁque mi estado actual, pero que al menos neutralice tanto potencial, tanta capacidad de herirme. 9
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Así pues, me apresto a hacer con los recuerdos que aún controlo, una historia. A ello me mueven necesidades de orden más bien práctico, ya que siem pre que me acuerdo grito. —No son gritos, son berridos —me dijo, susurrando, la casera, la señora Mariana de la Cruz (hasta parienta mía)—. Y los inquilinos están verdaderamente alarmados. Si no hace de su parte por calmar se un poco, me veré en la obligación de cancelar su contrato, aunque no sin pena, créame. Para comenzar esta historia pudiera escoger una mañana luminosa, un viento sin polvo (la plasticidad de los contrastes), un atadito de libros. Mejor veamos: a las 9 de la mañana baja por la Avenida Sexta, hacia el sur, un bus «Blanco y Negro» («Blanco y Nunca», le decíamos de muchachos). A esa hora iban más bien vacíos. Cuando Angelita montaba en bus (y montar en bus le fascinaba, cualquier acción que signiﬁcara tras ladarse la tranquilizaba mucho) su asiento era el último en llenarse completo. Ningún hombre se le sentaba al lado sin antes pensarlo dos veces. Lo cierto es que ella mantenía como una agresividad que se manifestaba, sobre todo, en lo desprevenida que paseaba su belleza, y un tímido hubiera prevenido allí una humillación, cierto gesto duro en la boca, suﬁciente, se lo advertía, cierto sentimiento de alerta en la mirada. Pero en general era que se avergonzaban de interrumpir tanta independencia. Angelita 10



Book PDL Angelitos empantanados.indb 10



30/10/12 13:37



sacaba los codos y la cabeza por la ventanilla (siempre se estaba quejando de que el pelo se le ensuciaba rapidísimo, y era que ni después del shampoo se pri vaba del gusto de ofrecerlo al viento) y se dedicaba a una contemplación de los andenes, de las palmas africanas, que ofendía a los buen mozos pues se sen tían marginales e incapaces. Lo que era curioso, no faltaba por allí ninguno que también se asomara, que se pusiera a mirar la calle en movimiento, tratando de encontrar el motivo de aquella exagerada atención; incómodo, veía pasar las mismas orillas, un hombre con una botella de alcohol amarrada al pecho impre cando a los carros y a las mujeres; entonces el curioso, disgustado, se acomodaba de nuevo, y si la hubiera mirado bruscamente gozaría de la visión de Angelita cerrando los ojos (ese gesto anunciaba siempre una breve reﬂexión profunda para abrirlos ante una mu jer que llevaba un vestido de la misma tela que su camiseta). Con el tiempo fue adquiriendo la costum bre de volver la cara violentamente ante un objeto desagradable, y de quejarse y hablar sola siempre que un pensamiento doloroso volvía sobre lo que ella in tentaba fuese un tránsito de impresiones y recuerdos gozosos. Sucedía que cuando el bus ya estaba lleno (a la altura del paradero del Parque Bolívar) el chofer, mi rando por el espejo, tenía que reprocharle a los pa sajeros lo absurdo de aquel asiento vacío, entonces alguien se decidía y se dejaba caer en un impulso 11
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sacándole aire al cojín, y ella aunque consciente de la irrupción no voltiaba a mirar; pero el otro era in capaz de seguir ignorando durante todo el viaje la repentina dureza de aquel cuerpo que por más que intentaba no podía, con tanta curva y frenazo, dejar de tocar. Y al rozarlo lo sentía dulce y tibio. Si él se bajaba antes, pisaba tierra con un agobiante sentimiento de exclusión (si era uno de los buen mozos, imagínense). Pero si era Angelita la que primero to caba el timbre, el hombre se confundía todo ante ese «Permiso por favor» que ella siempre acompañaba de alguito de presión con la rodilla; a la vez lo invadía una como misericordia por aquella muchacha de rostro abierto y frente tan sudorosa, tan sudorosa que humedecía la profunda raíz del pelo, esa mu chacha de bluyines que no podía soportar la cercanía de él, un semejante, sin demostrar tanta conster nación, tanta agonía. Solo después de que la había visto bajar a tierra y perderse con paso largo y torpe se le antojaba el sentido y la naturaleza de ese (que ahora sí recordaba) ronco «Permiso por favor», y del furioso golpe que ella le dio en la pierna, tanto que cuando bajara le seguiría doliendo, y esa tarde también, y también mañana. Angelita era la hija mayor del matrimonio formado por el doctor Luis Carlos Rodante y Fernanda Beltrán de Rodante, quienes no economizaban nin guna clase de medios para hacerle saber el amor que les inspiraba. El doctor Luis Carlos se casó cuando 12



Book PDL Angelitos empantanados.indb 12



30/10/12 13:37



aún le faltaban 3 años para adquirir el título, y Fernanda tuvo a Angelita a la edad de 16 años. El doctor no predijo hombre ni mujer: lo único que le inte resaba era tener un hijo, y cuando se lo anunciaron corrió a cargar a una robusta aunque compungida niña, famosa en los anales de la Clínica de Occiden te porque no paró de llorar hasta el alba (nació a la medianoche), sin que valieran masajes ni palmadas de los médicos, que al ﬁnal, cansadísimos pero interesados, optaron por hacerle ruedo y verla llorar con un desconsuelo y un terror supremos, hasta que se calló sola, cediendo a una mirada particularmente ﬁja en el más joven de los médicos, un pelirrojo, que se sintió nervioso y se fue de allí. Cuando le anunciaron a Fernanda que la niña no lloraba más, hizo un comentario sabio: «Ella hace lo que quiere». A los 14 años Angelita se hallaba en pleno desarrollo de una belleza que ya desde los 2 despuntaba en unos rasgos apretados, que en su principio no re velaban más que azoramiento y miedo y eran motivo de preocupación para sus padres. Pero a los 14 ella les era su alegría, y también la alegría de las sir vientas de interés y simpatía poco comunes por estos lados, habida cuenta que las negras son hipócritas y las pastusas se embrutecen ante la ciudad. Era verdad que en esa frente, boca y nariz se reconocía al padre, mientras que en la mirada, la calidad y el color del pelo uno distinguía a la Fernanda que caminaba por las avenidas, y su cuerpo era meneado por el 13
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Queda prohibida, salvo excepción prevista en la ley, cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública y transformación de esta obra sin contar con autorización de los titulares de propiedad intelectual. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (arts. 270 y ss. Código Penal).



mismo espíritu que hizo famoso por más de dos ge neraciones el caminado de la madre. Por su parte, Angelita se consideraba más bien un producto espontáneo, y nada le hubiera llenado de más extrañeza que la mención de ciertas leyes bio lógicas de herencia. Para ella, su belleza era la única actitud posible de expresar la riqueza moral que la animaba ante la vida, o esos insomnios que la cogían las noches de luna, las noches y las noches sentidas desde la ventana. A los 18 años Fernanda tuvo un hijo hombre: Antonio Rodante, que salió belfo, de mirada moribunda, pelo abundante, seco y puyoso, y aunque la boca era bien formada (como la del padre), la terrible empalizada de los dientes acabó por deformarla, produciéndole desde muy niño una extraña fantasía: que no podía controlar su propia boca; se quejaba también de digestiones prolongadísimas y de que nin guna de sus piezas dentales ocupaba el lugar que era. Se crió de naturaleza solo, propenso al encierro y a darse contra las paredes. A todas esas, sus padres no acertaban en la cau sa de semejante desacierto. ¿Qué particular modalidad, qué impulsos retorcidos habían producido un ser tan imperfecto? Llevado de cierto afán de experimentación cientíﬁca, el doctor Luis Carlos Rodan te acosaba a Fernanda para que tuviera otro hijo, idea que de solo nombrarla la llenaba de un terror que con el tiempo fue haciéndolo frecuente y prolongado, 14
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Los “Angelitos de la Yaqui”, el ejército narco que arrasa Mendoza 

2 feb. 2014 - ejército narco que arrasa Mendoza. vIolEncIA. Responden a una supuesta traficante que no tiene procesos en










 








I Veía angelitos como burbujas que, al estallar, se convertían en pura ... 

culpa, simbolizada por la lengua que iban a arran- carme. Entonces le conté de mi esposa. —Le he dicho las cosas más esp
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